
 

 
 
 
 
 
 
 

 
¿Las religiones paganas influenciaron 

 al Nuevo Testamento?  
 

Síntesis propia en español de “Was the new testament 
influenced by pagan religions?” de Ronald Nash 

 
 
 
Siguiendo a Ronald Nash nos encontramos con algunas críticas de autores 
liberales, sobre todo de la primera mitad del siglo XX, que dicen que el Nuevo 
Testamento recoge prácticas de religiones paganas en torno a la muerte de Cristo. 
Fueron muy numerosas en los primeros siglos y consistían en ceremonias 
secretas cuyo beneficio era una especie de salvación. Estas religiones de misterio 
proliferaron en la región mediterránea como religiones de Estado: servían de 
culto nacional y los misterios eran privados. 
 
Hay que empezar diciendo que el nacimiento de la Iglesia cristiana se dio en una 
región separada y distinta. Además, el misterio pagano tenía rasgos comunes 
distintos a los del cristianismo:  
 
1. El uso de un ciclo en el que la vida se renueva cada primavera.  
2. La información sobre la vida de la diosa era un secreto o aspecto esotérico 
inalcanzable fuera del círculo del culto.  
3. Cada misterio se centraba en un mito en el que se volvía a la vida después de la 
muerte.  
4. Los misterios tenían poca utilidad para la creencia en la doctrina, sin embargo, 
la fe cristiana era exclusivista en el sentido de que reconocía un único camino 
hacia Dios y la salvación, Jesucristo.  
 



 

 
 
 
 
 
5. El objetivo era una experiencia mística para sentir que se había logrado la 
unión con su dios.  
 
No fue hasta el siglo III d.C. cuando encontramos fuentes suficientes sobre las 
religiones del misterio para estudiar si tuvo efecto sobre el NT. 
 
Culto a Isis y Osiris 
El culto a Isis se originó en Egipto. Era considerada como el cielo, tierra, mar y 
mundo visible. Su esposo era Osiris. Ptolomeo introdujo cambios importantes 
pues después se llamó Serapis al nuevo consorte de Isis con el fin de sintetizar el 
reino egipcio y griego, y acelerar la helenización de Egipto. Su culto llegó a Roma 
y fue un rival del cristianismo fruto de la esperanza de inmortalidad ofrecida a 
sus seguidores. Según el mito, Osiris fue asesinado por su hermano y el ataúd que 
contenía su cuerpo dio lugar al río Nilo. Su cuñado lo desembró y tras una larga 
búsqueda Isis recuperó todas las partes. Muchos hablaron de la resurrección de 
Osiris, pero fueron eruditos modernos que no formaban parte del mito original. 
No todas las versiones tienen a Osiris volviendo a la vida. Vale la pena recordar 
que la versión del culto de Isis, en circulación durante los 300 primeros siglos de 
la era cristiana, no recogía absolutamente nada sobre la muerte y su 
levantamiento posterior. 
 
Culto de Cibeles y Attis 
Cibeles, también conocida como Gran Madre, era adorada en el mundo 
helenístico. Su culto incluía ceremonias en las que se castraba a la gente y se 
formaban sacerdotes de la diosa que luego consideraban como dueña de la vida. 
Los detalles son escasos y tardíos. Según el mito, Cibeles amaba a un pastor 
llamado Attis, pero al ser infiel, lo volvió loco y vencido por la locura murió, 
devolviéndole ella después la vida en forma de árbol. Muchos escritores aseguran 
que esto es una exageración, pues en el mito no se menciona la resurrección. Cada  



 

 
 
 
 
 
primavera sus seguidores ayunan y se flagelan, pero el lenguaje de la resurrección 
de Attis de estas fuentes tardías es muy ambiguo. 
 
El taurobolio 
El rito más conocido del culto a la Gran Madre era el taurobolium. Sobre el siglo 
II los iniciados se reclinaban en un pozo mientras un toro estaba encima de ellos 
y eran entonces bañados en el animal moribundo. Se ha alegado que este lenguaje 
se relaciona con el hecho de ser lavados en la sangre del Cordero que representa 
Jesús, pero el desarrollo cronológico de este ritual no pudo influir en las 
enseñanzas del primer siglo sobre el derramamiento de sangre, ya que su origen 
se remonta al Antiguo Testamento: la Pascua y el sacrificio en el templo.  
 
Mitraísmo 
Ha sobrevivido escasa información de este culto que explicaba el mundo en 
términos opuestos: uno bueno (representado como la luz) y otro malo (como la 
oscuridad). Los humanos, atrapados entre ambos, eligen en qué lado luchan, y se 
consideró a Mitra como quien les ayudaba a rechazar los ataques de las fuerzas 
demoniacas. El florecimiento del mitrismo llega tarde a la aparición del Nuevo 
Testamento pues no se puede fechar su culto antes del 90-100 d.C. La dificultad 
cronológica hace improbable la influencia mitraica en los primeros tiempos. 
 
Rituales paganos y sacramentos cristianos 
Los escritos de algunos eruditos liberales evidencian con frecuencia un uso 
descuidado del lenguaje, pues usan la terminología cristiana para creencias y 
prácticas y luego se maravillan de descubrir paralelismos. Abundan 
exageraciones y simplificaciones excesivas en el tipo de similitudes entre la Cena 
del Señor y cultos de misterio pagano. 
 
 



 

 
 
 
 
 
Pues bien, las comidas sagradas en los misterios griegos no prueban nada de esta 
relación pues llegan demasiado tarde. Y, a diferencia de los ritos de iniciación en 
los cultos de misterio que actuaban de manera mágica sin transformación 
espiritual, el Bautismo cristiano no era una ceremonia, sino que su origen se 
encuentra en la purificación del Antiguo Testamento y los prosélitos judíos, 
siendo esta la fuente más probable para Juan Bautista. Cualquier búsqueda de 
antecedentes históricos del cristianismo tiene más éxito si se mantiene cerca de 
la fe judeocristiana. 
 
La muerte de dioses misteriosos y la muerte de Jesús 
La muerte de Jesús difiere de los dioses paganos en seis aspectos:  
1. Ninguno murió por otra persona.  
2. Solo Jesús murió por el pecado.  
3. Jesús murió de una vez por todas.  
4. La muerte de Jesús fue un hecho real en la historia.  
5. Murió voluntariamente.  
6. No fue una derrota, sino una victoria. 
La mayoría de los eruditos contemporáneos sostienen que el uso del concepto 
renacimiento por parte de los misterios difiere tan significativamente de su uso 
en el NT que se descarta cualquier posibilidad de vínculo estrecho. 
 
Argumentario final 
Hay siete puntos que socavan los esfuerzos liberales por demostrar que el 
cristianismo tomó prestadas algunas prácticas de religiones paganas: 
1. Se utiliza la falacia lógica de la falsa causa: el hecho de que dos cosas estén 
juntas una tiene que haber causado la otra. 
2. Muchas similitudes son exageradas o inventadas. 
3. La cronología es errónea. 
 



 

 
 
 
 
 
4. Pablo nunca habría tomado prestada conscientemente información 
influida por fuentes paganas, pues advirtió expresamente a los destinatarios de 
sus cartas contra los defensores del sincretismo.  
5. El cristianismo primitivo era una fe exclusivista. 
6. Pablo hablaba de eventos que realmente sucedieron en la historia. 
7. Los pocos paralelismos que quedan pueden reflejar una influencia del 
cristianismo en los sistemas paganos para contrarrestar el desafío y no al revés. 
 
En conclusión, los esfuerzos liberales para socavar la singularidad del 
cristianismo se derrumban rápidamente cuando se dispone de la información 
completa. Se concluye que su relato es de “irresponsabilidad prejuiciosa”, dada la 
gran bibliografía que atestigua la credibilidad del cristianismo separado de las 
religiones mistéricas paganas de los primeros siglos. 
 


